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FONDO 
PEREZ MALDONADO 

La obra de Madero ha sido y sigue siendo mal juzgada por 
muchos mexicanos.-Lo han llamado Madero el loco, Madero el 
iluso. y lo triste es que aun sus mismos partidarios unos más que 
otros □ os hayamos errad() en interpretar sus intenciones, sus sen­
timier.tos, su obra.-Muy triste es que viendo nuestra patria como 
está, casi agonizante, aun haya tanto mexicano ofuscado aun entre 
los mismos que fueron partidarios de los principios de Madero, 
cuyo sentimiento verdadero fué el bie~ de su patria, ver a su patria 
libre, y por ello luchó con las armas de Justicia y Concordia, para 
encarrilar el movimiento poderoso social evolucionista que aun 
nos sacude, y que deberá traernos, con la Constitución y refor­
mas, la paz orgánica, la libertad ansiada .-

Todavía los más tolerantes entre los mismos partidarios de 
los principios de Libertad y Justicia que proclamara Madero, lo 
tachan de mil y un errores, hablando del movimiento frustrado 
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en Ciudad Juarez y de tantos y tantos más nrores, y hay 
nes incurran hablando de ésto en aberraciones fune5tas; quiero 
ferirme á un caso en concreto, que nos dará mucha luz, al artí 

titulado ''Juicio Crítico acerca de las conferencias en Nia11 
Falls'', dado á publicidad en el periódico "El Demócrata'', 
Monterrey, N. L. de fecha 16 de Juoio actual, suscrito por 
Sr. V. B. Albuerne.-

Aunque al juicio que al final se hace sobre que el grao cora 
de Madero lo obligó á entrar en transacciones que hicieron per 
los frutos de la Revolución de 19rn, es á lo que me propongo 
fuirme, echemos una hojeada al artículo por entero, aunque f 
á grandes rasgos.-

Ea los primeros párrafos se hahla sobre la iniciativa, sobre 
conducta y obra de los mediadores de la Argentina, Brasil y Ch' 
naciones hermanas nuestras por su sangre, y se les hacen inc 
::,aciones injustas, haciendo comparaciones del asunto político 
uno de cultivos, comparaciones á mi enteod~r ilógicas, obscur 

fuera de todo caso.--Hay que ser ante todo justos.-Si los Me 
dores Sud-Americanos, sin obligación para ello, y sólo por ayu 
á México, espontáneamente ofrecen sus servicios, sus trabajo 

luchan por nuestro bien, por lo menos dehemos agradecérselo 
nunca repudiarlos bruscamente, mucho menos tacharlos ni ol 
derlos.-Las mejores intenciones son las que tienen tilos. y b 
La forma en que trabajen, es muy por sepnrndo -Sieodo 
deseos que se terminen las dificultades para México, exterior 
interiores, y siendo su labor espontánea enteramente, agradecé 
los es nuestro deber. -Dehemos agradecérselos, aunque felizm 

se lograra todo sin su ayuda, y si lo queremos así, á nosotros 
mexicanos toca apresurarnos á solucionar nuestro conflicto i 
rior, pero no debemos mientras tanto repudiará los mediado 
ni mucho menos insultarlos, como ya se ha dado el caso -Si a 
tuoadamente hubiere que oprovechar tan leales trabajos sólo 
solucionar el conflicto internacional, lo que aun está por ver 

mundo, según la actitud de todos los mexicanos, para llevar á f 

término nuestras dificultades interiores, de todos modos es de 
sagrado el de nuestra gratitud, hacia los que de su mutl'O pro 

y en cualquier forma, han conceuido interceder por nuestro bien 
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Sigue el artículo haciendo ciertas indicaciones á los Mediado­
las cuales sf serían buen&s y oportunas, siempre que no fuesen 
ladas con recriminaciones é injustificad~s exigencias, dado el 
1 que ellos desempeñan, que no es el de cargo oficial alguno 

ribuido por nosotros; paguémosles siquiera con gratitud.-

En los mismos párrafos se habla de los acontecimientos de 
ruz, los cuales ya son del dominio público, y para mi siguiente 

·o me atengo á ser MEXICANO y á haber presenciado los acon· 
· ientos de Veracruz con mis propios ojos.-Hace el Sr. Albuer· 

sobre lo acaecido en Veracruz una simple y árida relación de los 
os, sin existir en tal acto principio alguno que en nuestro fa. 
sentara ó tratase de establecer; tampoco se vé oin~una con· 
ió!I, ni buena oi mala, y líneas p'.ua no sentar principios ni de· 
ir conclusiones. son estériles, son vanas, es paja para nosotros 
estos tremendos momentos.-Sólo se hi:1ce resaltar en esos pá· 

el triunfo diplomático y militar de los Estados Unidos en tal 
ión, el cual, a1o1nqul! justo, como quiera, es cootra México, cuyo 
er por usu rpi:1ción asaltaron los traidores: comoquiera, pregonar 
triunfo es vngonzoso é indigno para todo mexicano; y ¿á qué 

ne? si son pasados acontecimientos, si son hechos consumados. 
lo á revivir nuestras heridas vienell -Ya en su tiempo los repor• 
s extranjeros hicieron las relaciones completas de lo~ hechos, 
~onroj1r de verguenza á los mexicanos con su lectura, y quien 

. si para mengua de nuestra historia si no nos reinvindicamosl!I 

Hasta aquí el artículo e<; polvo y paja que no deja de hacer mal, 
o \'A par.i terminarse contiene la más colosal aberración que pu­
emris eacontrar,-Reproduzco íntegro el párrafo: "Recuérdese 

el gran corazón de Madero lo obligó a entrar en transacciones 
hicieron perder los frutos de la Revolución de 1910.-En este 
ento crítico por que atraviesa la República, hay que hacer uso 

de fos grandes sentimientos, sioo de las grandes energías.-Las 

temporizacionfs, los medios tonos, las transacciones pueden 
sionarnos la pérdida de la República para siempre.-La divisa 
la R .. volución debe ser "to be or aot to be" de Shakespeare, á 
grandtza ó al abismo.•'-

Al hahlar el Sr. Albueroe del corazón de Madero, al hablar el 
'smo Señor de los grandes sentimientos y de las grandes energías, 
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Yo creo interpretar bien los principioe dP Madero, aunque como 
!:abP preguntarle h:ista qué punto ha conocido la naturaleza de los iantos estuve en la penumbra largo tiempo.-Madero inició, sin 
-sentimientos y de las energías de lo.,; seres humanos aislados y e preocuparse de su propia suerte, y sabiendo que habría quien la 
colectividad.-Si la ha conocido a fondo, que conteste; de otro modo levara á feliz fin en el curso de los tiempos, y ésto desde antes de 

no está justificado de su parte emitir un juicio cualquiera ''a priori'' estallar la Revolución de 1910 que sólo fué una faz del despliegue 
que de tan funesta~ consecuencia puede ser por la clase de semill de sus energías, la gran Obra de Evolución Social que desarrotl6 
que vaya á fecundar.-Sr. Albuerne, si queremos analizar, neces~ por medio de sus principios de Justicia y de Concordia.-Todo por 
tamos y debemos ser profundos, debemos escarbar muy hondo de el bien de su Patria, para alcanzar la libertad ansiada; y por el bien 
tro de nuestras propias conciencias, dentro de nuestra propia natl- de su patria,Madero transó en Ciudad Juárez, pues como quiera, 

ral,-za para encontrar que todas nuestras energías humanas son ma · era ganar un paso hacia la libertad--Transar en C. J uárez le cost& 
fei:taciones del pensar, es decir, de la inteligencia. - La inteligencia , Madero su vida; pero, !qué importa l si mil vidas tuviera, mil vi­
con toaa su corte de ideas, es absolutamente nula ó perversa, si das hubiera dado por libertar á su patrial-La libertad de un 

existe el buen sentimiento, esencia misma de la voluntad ¿Qués poeblo cuesta sangre y cuesta siglos, y por eso exige sacrificios 
todas las energías humanas que emanan de la inteligencia sino sú miles, es magna y larga obra de hombres grandes que luchan 
ditos avasallados de la voluntad que engendra el sentimiento? P decididamente dentro del propio medio en que vivimos:-Hidalgo 
nuestra propia m1turaleza no podemos pensar ni obrar, sino d sólo sembró la semilla y tan sólo para libertarnos de la conquista 
pués de sentir.-El alma que no siente es alma muerta.-Las española -Hidalgo se sacrificó sin ver siquiera vislumbrar el fin 
cultades del alma son sentir primero, y pensar y querer después.- e su obra que nuevos héroes consumaron en once años de 
nablamos de energías, es decir, de la fuerza de los actos que Yie ortal pelea.-A Madero tocó la gloria de darnos un escalón 
<le la inteligencia y sus ideas como colindantes más próximos, de «randioso hacia la libertad, y nos dejó la semilla fecundada 

mos reconocer primero que existe la voluntad, y debemos de n su sangre; su sangre como la de Cristo multiplicó sus 

de buena voluntad, debemos palpar y conocer la primera faculta eyentes, y nuevos hér:>es prosiguen su colosal y grandiosa obra. 
~Quién mejor que Madero supo durante la decena trágica conser-

del alma, el sentir, debemos conocer el alm:t, dehemos cono 
al Creador que r1os la dió, debemos conocer áDios.-Entonces y 
lo entonces hablemos de sentimientos pequeños y grandes, b·JeD 
y malos, y del desarrollo de los mismos por medios de la pobre i 
teligencia impotente y perversa casi siempre, hablemos enton 

de esas idEas y actos en que se manifiestan la inteligencia, y 1 
energías á las que reinan por Soberanos: LOS SENTIMIENTO 
LA VOLUNTAD.-La buena voluntad engendra los buenos se 
timientos y actos rectos y grandes, y los malos sentimientos, 1 
sentimientos pequ1:-ños y enfermos, son las pasiones, que nos h 
oprimido largo tiempo y conducido á la más espantosa ruina 
que nos encontramos.-

Mi honra y mi orgullo es tener la misma sangre que Madero. 
He sido, soy y seré siempre correligionario de los principios 
Madero, y debo defenderlo; cuando no se le hace jui,ticia, yo la p' 

do, pues renunciar á la justicia es la manera más vil de traicionar 

varse en su puesto y evitarle á México la mancha de la interven-

ción americana, mancha que ahora sí se esparce sobre México? La 

actitud de Madero entonces hacia el coloso del Norte fué enérgica, 
prudente y digna como oo pudiera serlo más, y esto se lo recono­
cieron desde luego hasta sus propios enemigos, evit6 la desgracia 
que hoy pesa sobre México: ver hollado nuestro suelo por el in­
nsor extraojero--Madero se sacrificó en manos de los traidores 
malvados por el bien de México, y estaba dispuesto á saciificarse 

ates que ver nuestro suelo hollado.--

Nosotros como Madero tenemos sangre azteca, tenemos san­

gre ibera, pero somos mexicanos puros criollos.-·Rindamos honor 
J gloria a nuestros héroes, honremos á Cuauhtemoc, á Hidalgo y 

i Madero.-

Estamos precisamente suspendidos á la mitad del abismo, y 
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s61o un gr;in senlfmiento de unión puede salvarnos .- -El sentimit 
to de unión sólo puede fecundarse con el sentimiento sublime 
amor de los mexicancs hacia nuestra madre patria, el amor fili 
hacia México, el amor frat ernal de todas }os mexicaaos, amores 1 
dos emanados del todopodnoso amor: el Sublime amor de l.)j05, 

Mexicanos: amemos á Dios para salvar á Méxlco.-­
De todo corazón un mexicano. --

Y REN EO A. GARCIA. 

N. Laredo, Tamps., Junjo 18 de 1914-

NotA:--ÉI autot del articulo citado, Sr. AlbuertJe, deberi í 
terpretar el presente con el verdadero espíritu que lo alienta y q 
me ha guiado.-De ningun modo he deseado ofenderlo, sino bac 
le ver sus errores; errores que todos hemos cometido,-Creo que 
de la causa de Madero, y le brindo mi amistad y adhesión 
tal caso.-Lo invito á leer mi artículo titulado ''MEXICO PAR 
LOS MEXICANOS" de fecha 14 del presente el cual le enviaré. 
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